Restituir la democracia
Por Marielos Monzón - Guatemala, 21 de julio de 2009
El Premio Nobel de la Paz y presidente de Costa Rica, Óscar Arias, en su carácter de mediador y para intentar superar la crisis institucional de Honduras —provocada por el golpe de Estado del 28 de junio—, presentó el sábado esta propuesta: 1) restitución en su cargo del presidente constitucional, Manuel Zelaya; 2) conformación de un gobierno de unidad y reconciliación nacional; 3) declaración de una amnistía general, exclusivamente para los delitos vinculados al golpe de Estado; 4) adelantamiento de las elecciones nacionales para el 25 de octubre; 5) renuncia de Zelaya a la consulta para reformar la Constitución; 6) traslado, un mes antes de las elecciones, del comando de las Fuerzas Armadas y del Poder Ejecutivo al Tribunal Supremo Electoral; 7) integración de una comisión de verificación compuesta por hondureños notables y miembros de organismos internacionales, “que vigile el cumplimiento de estos acuerdos y supervise el correcto retorno al orden constitucional”.

Sin entrar al análisis de la propuesta de Arias, lo que quiero señalar es que la representación del gobierno constitucional de Honduras se manifestó de inmediato dispuesta a discutirla. Es importante anotar que en la delegación que concurrió a San José está representado el gobierno legítimo y también una parte de los movimientos sociales que no han cesado de movilizarse en la calle para defender la democracia.

Muy distinta fue la actitud de la delegación que representa a los golpistas. La encabeza Carlos López, el nuevo “canciller” de la dictadura, nombrado de prisa para sustituir al anterior, Enrique Ortez, que calificó al presidente de EE. UU., Barack Obama, de “negrito que no entiende nada de nada”. López dijo que la propuesta de Arias “es inaceptable”. Zelaya, desde Nicaragua, ante el pronunciamiento de los golpistas, dio por cerrada la negociación, llamó a la “resistencia civil”, reivindicó el derecho a “la insurrección”, concretando las medidas a “no pagar impuestos y desobedecer a un gobierno ilegítimo”.

El secretario general de la OEA, José Miguel Insulza advirtió: “Es casi imposible evitar la confrontación o hacer llamados a la calma cuando la dictadura pretende, a vista y paciencia de toda la gente, quedarse en el poder”. Ese es el quid de la cuestión en Honduras, la intención de una dictadura de perpetuarse en el poder. Eso es lo que está impidiendo superar la crisis y lo que puede conducir a un enfrentamiento. Es, en ese punto, que debe concentrarse el análisis, y no en versiones sin prueba alguna que hablan de infiltraciones de grupos armados. El único grupo armado que ha atropellado la ley, instaurado la violencia y conculcado las libertades tiene nombre, y es el ejército hondureño.

Cualquier esfuerzo es poco para evitar la violencia y lograr una salida negociada, pero no puede incluir la legitimación del golpe de Estado. La democracia debe ser restituida, y el presidente constitucional también. Eso lo deben entender los militares y representantes de los círculos de poder de Honduras, el golpista Micheletti y todos los que lo apoyan. Francisco Morazán dijo a la oligarquía criolla de hace dos siglos una frase asombrosamente vigente 200 años después: “Hombres que habéis abusado de los derechos del pueblo por un sórdido y mezquino interés. Con vosotros hablo, enemigos de la independencia y la libertad. Ese mismo pueblo que habéis humillado, insultado, envilecido y traicionado tantas veces, ese pueblo será vuestro juez”.

